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ae Altodos los que simpaticen con 

“nuestras ideas, -Jes recordamos el 
cumplimiento de un sagrado deber, 
conéturriendo á la celebración del 
XXVI aniversario dé la COMMUNE 
DE PARIS, 
“Esta reunión tendrá lugar.en el 
"Vorivárts Rincon 141 hoy jueves 
18 de Marzo ¡1 los 7 y 1/2de la 
noche. d 


- -CONMEMOREMOS... 


""Dediquemos uri recuerdo á los que 
supieron morir por la más grande y 
¿sublime do las ideas: la emancipación 
lmmana, — * ; ; 
Una de esas etapas sangrientas en 
que los pueblos, alentados por el es- 
piritu osado de.libertad que ha de 
regenerarles, vienen á las manos con 
los tiranos y sus secuaces, es el glo- 
rioso hecho histórico que conmemoran 
hoystodos los trabajadores coriscientes 
del mundo, todos los que sienten en 
su rostro el. látigo de la ignomínia 


— '4 la vez que $us estómagos vacios 
-— y en sus pechos el voráz «incendio 
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=motivado por la ira en que estallan 
contra todas las injusticias sociales 
que los explotadores y concucionarios 
pretenden sostener y perpetuar en su 
bárbara y antihumana.- tenacidad de 
“gozar impunemente sus odiosos e 
irritántes privilegioa, 
$ Conmemoramos la Couxuse de Pa- 
"ris y sentimos arder y latir nuestras 
.siones al recordar los imártires del 
pueblo, sacrificados cruclniente por 
sus eternos Verdagos. Y al dedicar 
un recuerdo á. aquel glorioso movi- 
mionto revolucionario, hemos de pres- 
cindir de los errores de sus hombres 
y de la impericia de los proletariosA 
para ponsar solamenta que el fin por- 
q'e dieron sus vidas, es noble, gene- 
roo. ¡Gloria -á la Coxuxa! ¡Baldon 
etorno A sus verdugos! 

¡Qué mueran los lobos, las lobas y 
los lob3znos! vociferaron en aquel 
entonces los representantes de la raza 
-impura de sibaritas y malvados; y 
tan criminal frase está grabada, á 
pesar-suyo, on la conciencia y en el 
cerebro de los trabajadores, que la 
hacen suya para justificar algún dia, 
quizás no lejan», que los corderos 
han renogado de su mansedumbre 
estóica para no dejarse devorar más... 

Conmemoremas, pues, l1 fecha que 
recuerda la proclamación de la Co- 
MUNA; y que el.desinterés, la ábne- 
gacion y el heroismo de aquellos 
nobles hijos del pueblo parisién que 


. se sacrificaron en aras del bien ge- 
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neral, nos sirva de poderoso aci- 
cate” para seguir la. redentora obra 
por ellos iniciada. No olvidemos, tra- 
bajadore3, que loz pueblos cobardes 
nierecen ser esclavos; los tiranos sólo 
ceden ante É virilidad, energía y 
decisión: de los que sufren su odioso 


yugo. — 
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Retrato de Thiers 


“" He aquí el que del encajnizado y cobarde 
enemigó de la Conmmune hizo el 'inolvidable 
Marx en el documento La guerra citil en 
Francia, publicado por el Consejo General de 
la Internacional á poco de ser aquélla vencida: 
«Tbhiers, ese espiritu del mal, ha seducido 
por espacio de medio siglo 4 la burguesía, á 
causa de ser la más perfecta representación 
de su propia clase. Antes de ser hombre de 
estado había ya probado sus mentidas dotes 
como historiador. La erónica de su vida pú- 
blica es la crónica de las desventuras de 
Francia, Unido antes de 1830 4 los republi- 
canos, falfó 4 su compromiso en tiempo de 
Luis Felipe delatando 6 haciendo traición ú 
-su protector Lafíite, congraciándo e con el 
rey, excitando las desenfrenadas turbas con- 
-tra el clero cuando la iglesia de San Germán 
VAuxerrois y el palacio del arzobispo fueron 
/ saqueados, y obrando como ministro-espla y 
cardelero-comadrón de la duquesa de Berri. 
_ El esesinato de los republicar3s en la calle 
de Transnonain y las infames oyes de Sep- 
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al Purtido Socvalicia Obrero Argentino. St recibe celos hasta la moche del jueves. 


AVISOS 


No se aduten aviso de adicinas, de religiones; de vewreros ná de charlatanes, Se publd- 
| con gratis los de cferta de trabajo asaluricdo y los de las sociedades gremiales y adheridas 
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tiembre que le siguleron contra la prensa y 
el derecho de reunión, fueron su obra. 

»Pocos días antes de la revolución de Fe- 
brero (1848). resentido por el largo destierro 
4 que Guizot le habia condenado, y percibiendo 
ya en la atmósfera las sefiales preursoras de 
una próxima revolución, Thiers, con ese.es- 
tilo seudo-heróico que le ha valido el adecua- 
do nombre de Mirabeau-mosca, decía en la 
Cimara de Diputados: 


«Yo soy partidario de la revolución, no. 


» sólo en Francia, sino en toda Europa. De- 
» seo ver el gobierno de la revolución en ma- 
» nós de Jos moderados;../ pero si cayera en 
y las de los exaltados, cn las de los radicales, 
» yo no abandonaré por ésto mi causa: estaré 
» siempre con la revolución», 

»Vino la revolución de Febrero. El .minis- 
terio Guizot fué reemplazado por el ministe- 
rio Thiers, como este hombrecillo habla de- 
seado, y Luis Felipe fué sustituido>por la 
República, 

»En los primeros días de la victoria del 
pueblo, Thiers se ocultó cuidadosamente, ol- 
vidando que el desprecio que inspiraba á los 

abajadores le ponta Á cubierto de sus iras, 
y continuó alejado de la escena pública hasta 
los asesinatos de Junio, que le abrígron de 
nuevo un campo propio para éjercer su in- 
fluéncia, Entonces se constituyó en jefe del 
partido' del ¡orden y de su República parla- 
mentaria, interregno sin n%mbre, durante 
el cual las fracciones rivales de la burguesía 
conspiraban juntas para vencer al pueblo, á 
la vez que intrigaban tunas contra otras con 
el propósito de entronizar el mohares que 
cada una de ellas prefería, 
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»Á pesar de sus hipócritas homilfas sobre 
la necesidad de libertades y su ódio perso- 
nal á Luis Bonaparte, que lo habia hecho 
víctima desterrando el parlamentarismo, fuera 
de cuya atmósfera ficticia este hombrecillo 
tiene la conciencia de su completa nulidad, 
tomó una grau parte eu todas las infamias 
del segundo Imperio, desde la ocupación de 
Roma por las tropas francesas hasta la gue- 
rra con Prusiz, á la cual iocitó con su furiosa 
invectiva contra la unidad germánica, consi- 
derándola, no desde el punto de vista del 
despotisino de Prusia, sino como una usur- 


desunión de Alemania, : 

«»Aficionado á azotar la faz de Europa con 
la espada de Napoleón I, cuya historia es- 
cribió, sú política extranjera hi sido siempre 
una série de humillaciones para Francia, desde 
el convenio de Londres dig hasta la capl- 
tulación 'de“París del1871 y la última guerra 


los prisfonercs de Sedan y Metz gracias á un 
favor especial de Bíigmarek. A pesar de'la 
versatilidad de su talento y sutileza de inten- 
ciones, este hombre np ha pedido salir nunda 
de la rutina. Es evídente'que pata él pasan 
completamente inadvertidos los movimientos 
que sé operan en las capas bajas de la socie- 
dad, pero cuando estos movimientos aparecen 
en la suporficie, toda la vitalidad .huye de su 
cerebro para pagar á su lengua, Por eso nun- 
“ca se ha cansallo'de denunciar como un sa- 
crilegio cualquiera modificación que se haya 
querido introducir en el viejo y asquéroso 
sistema proteccionista francés. Siendo minis- 
tro de Luis Felipe se"burlaba de los ferroca- 
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pación del derecho le Francia 4 mantener la - 


intestioa, en la ccyal pudo lanzar scbre París 
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rriles como de una quimera imposible de 
realizar; estando en la oposición, bajo el rei- 
nado de Luis Bonaparte, atacaba como si fuera 
una profanación cualquiera reforma que qui- 
siera hacerse en la viciosa organización del 
ejército francés. En su larga carrera política 
nunca se ha hecho culpable de haber tomado 
ni propuesto ninguna medida de carácter rea- 
lizable. Thiers sólo ha sido constante en su 
ambición de riquezas y en su ódio á los que 
las producen. . 
>»Habiendo entrado á ser ministro de Luis 
Felipe más pobre que Job, salió del ministe- 
rio hecho un millonario, La última vez que 
fué ministro de aquel rey (1” de Marzo de 
1840), su insaciable codicia le hizo blanco de 
las_sátiras de la Cámara de Diputados, y él. 
por toda respuesta, se contentó con derramar 
algunas lágrimas, operación en que rivaliza 
con Julio Favre ó cualquier otro cocodrilo. 
>La primera medida que Thiérs tomó en 
Burdeos para salvar á Francia de la inmi- 


nente ruina financiera que la amenazaba, fué 


la de señalarse un sueldo anual de 3 millo- 
pes de francos, primera y última palabra de 
la República económica que propuso en 1869 
á sus electores parisienses, 

nBeslay, antiguo compañero de Thiers en 
la rada de Diputados de 1830, rico capi- 
talista, apesar de ser uno de loz más entu- 
siastas adictos á la Commune de París, le 
decía en un manifiesto que publicó 'itima- 
mente: «Lwz piedra fundamental de vuestra 
» política ha sido siempre la esclavitud del 
» trabajo por medio del dinero, y desde el 
» momento en que habéis visto la República 
> del trabajo instalada en el Hotel de Ville, 
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>» no habéis “cesado de gritar á la Francia: 
> ¡Esos son criminales!» 

>Thiers noves otra sen que un maestro de 
engaños, un sabio en perfidias y traicio- 
nes; práctico en toda suerte de extratagemas, 
sus consejos son siempre peligrosos: cuandose 
halla al frente del Estado, nada le importa, ó 
mejor dicho, no tiene escrúpulu alguno en 
provoca? una revolución, con el objeto de so- 
focarla después 4 fuerza de sangre; en él el 
mal ocupa el lugar de las ideas; la vanidad 
el lugar del corazón; su vida privada es tan 
infame y- relajada corno odiosa es su vida pú- 
-blica; ahora mismo;.en estos momentos, en 
que está desempeñando el papel de Sila, su 


| ridícula vanida1 le impide ocultar lo abomi- 


nable de sus actos». 
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“Recuerdos de un obrero 


ACERCA DE 


CARLOS MARX 


“El año pasado, con, motivo de la celebra- 
ción del aniversario de la muerte del insigne 
maestro, su amigo Federico Lessuer publica 
en la revista Die Nque Zeit un extenso ar- 
tículo, que extractamos lo más fielmente que 
nos ha sido posible. an 

* «Muchos—amigos "y adversarios—han es- 
crito acerea de la vida y obras de nuestro 
gran maestro; pero muy pocos Ó ninguno de 
jos que lo han hecho son «verdaderos y au= 
ténticos obreros». No parezca, pues, extraño 
que yo,' caballero de la aguja, narre 4 mis 
jóvenes amigos los recuerdos que conseryo da 
las largas relaciones de amistad que con él. 
tuve. : 

«Marx buscaba el «contacto de los obreros, 
sobre todo con aquellos que le expresaban 
libremente sus ideas sin adularle. Haefá gran 
caso de las opiniones de Tós obreros respecto 
al movimiento y se complacía mucho cuando 
sus argumentos eran bien comprendidos. 

«Era muy asiduo A las sesiones del Con- 
sejo General de la Internacional, y cuando 
éstas termiñaban hablaba de la jorn da de 
ocho horas. «Nosotros—decía—luchamos por 
las ocho horas, pero entre tanto trabajamos 
doble. »- . , 

«Quien no haya tenido participación en el 
movimiento obrero de aquella época ignorará 
cuánta fuerza y cuánto tiempo consagró A la 
Internacional, sin perjuicio de las largas ho- 
ras que pasaba en el Museo Británico alle- 
gando materíales parn sus trabajos políticos 
y económicos. 

«La morada de Marx estaba abierta 4 todos 
los amigos. Yo y otrós hemos pasado horas 
muy gratas en aquella pasa, que- hacía suma- 
mente grata la presencia dela excelente esposa 
de Marx, una mujer alta, bella, llena de inteli- 
gencia, amabilidad y benevolencia, y al lado 
de la cual se sentía uo como al lado de una- 
madre ó de una hermana-mayor. El movi- 
miento obrero la entusiasmaba y el más pe- 
queño triunfo de*los trabajadores la lienaba 
de júbilo, Es 

«También las. tres Hijas de Marx se toma- 
ban el más vivo En por el movimiento 
obrero, que en casa de Marx era el tema pre-* 
dílecto. Las relaciones de Marx cou sus hí- 
Jas eran de lo más espontáneo que 'puede 
imaginarse. Desdeñaba los atributos externos 
de_la «autoridad paterna» y era para sus 
hijas un amigo, un hermano. Er has cosas 
sérias era su consejero: y en las horas de 
recreo su compañero de juegos. 

«Marx adoraba á los niños, y la .emistad. 
con Jos pequeños era su trato predilecto, 
Cuando paseaba por fuera de, da ciudad 3e 
veía al áutor del Capital cercado de unajtur- 
ba de «chicos de la calles, =— * 

* «Como todos los verdaderamente grandes, 
Marx no sabía qué cosa era la vanidad y tenía 
gran respeto 4 toda aspiración generosa, á 


toda idea independiente. Ya he dicho cuán- 


ta cúriosidad despertaban en él las ideas de 
los trabajadores respecto-al motiniento abre- 
ro. Por esto, muy á menudo, ¿después de la 
comida, iba en busc: mía y paseábumos jun- 
tos, hablando un poco e todo. Yo le dejaba" 
hablar y su conversación me encantaba. Su 
humour era grande y la cordialidad de su 
risa, la explosión de gozó que en él desper- 
taba toda victoria obrera, eran verdadera— 
mente contagiosas. oda huelga victoriosa, 
todo triunfo electoral en Alemania le alegra- 
ban. ¡Cuál no sería hoy su gozo si hubiesa 
podido presenciar la gigantesca manifestación 
universal del 1? de Mayo! 

«Con. sus propios trabajos era muy indife- 
rente. Si se le pedía algún escrito suyo, coh» 
testaba: «Pedídsele 4 Lassalle; ése los tiene 
todos». Ne tenia ningún ejemplar de sus es: 
crítos y muy 4 menudo me los pedía 4 mi 
prestados. * 

«En toda: derrota de los obreros en su gué- 
rra contra la clase explotadora, Marx tomaba 
la defensa. del vencido contra las” calumnias 
del vencedor. : 

«Lo demostró después de la jornada-de Ju- 
nio del 48, después de la Revolución del mismo 
año en Alemania, después de la Commune 
de París el 71. Cuando los reaccionarios y 


i 


* el proletariado ignorante de todo el mundo 


atacaban ferozmente los defensores de la 
Commvune, Marx fué' el primero. en defender 
£ loz comuaist > perseguidos, deMostrando 


. — 


—¿Y ese hombre? E 

—Fué Thiers, quien se apresuró 4 firmar 
en condiciones humillantes la paz cón los pru- 
sianos, lo cual motivo el descontento que fué 
en crescendo con la conducta absolutista de 
Thierz y sus satélites, y 

—Y ¿que hicieronrlos representantes de los 
obreros? y 

—HKenunciaros, lo cual fué"un motivo de 
júbilo para Thiers, quien les reemplazó por 
acérrimos conservadores. 

Cuando se supo que París ho sería la capi- 
tal y que se iba 4 trastadar la Asamblea 4 
Versalles, anmentó el descontento y los tra- 
bijadores se apercibieron de que se les que- 
ría desarmar. 

Los acontecimientos no se hicieron esperar. 
La clase trabajadora realizó el PG de Febrero 
una gran manifestación commemoraudo el 
aniversario de la revolución de 1818. Con 
este motivo los manifestantes se afirmaron 
en el propósito de evitar el desarme, luego 
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en seniéjantes condiciones¿jno ofrece acaso ría, no con el ovlen colectivisti-de mafíana, 
un médi> propicio pia. Y lisfhuelgas de una. dé lo que no:duda' nadie, sino con el orden 
clase trabajadora que cadidía es más inteli-[ capitalista” actual. 
gente, y que cadu día. progresa más en el Lamento por el señor Deschanel, puesto 
conocimiento de tantis injusticias, y en los | qu hp leido este artículo, por lo que le feli- 
derechos que la, asiste, como, uñwero, como | cito, que haya tomado por opinión de Engels” 
calidad y como productora de ll riqueza] iques| lo que es opinión de-Laria, profesor de eco- 
la burguesía usurpa y desperdicia? - nomía política italiana. (Bisas en la extrema 
El plumista de La Nación no ve, á hag3- | izquierda). , ñ = 
moslc el honor de ercer que no quieré? ver El Sr. Deschanel—Estíis equivocado: ten- , 
porque las irradiacionés de su decpdente. inte- | go el texto á la vista, 0, 
ligencia no alcanzan ó no pueden pasar el | * Julio Guesde.—Sí, pero lo que debia haber 
circulo marcaidó por sus patrones. leldo y, sobre todo, comprendido, es.todo el 
SEL Diana) se pe artículo. | 
El Diario y la criminalidad El Sr, Deschanel.—Lo he lejlo y releído, y” 
Las ideas que respecto á la justicia y 4 la | afirmo que estáis equivocado. Y no soy yo 
pena tizne el órgina mis conservador de. la | solo en habetlo comprendido usf; los comen- 
prensa burguesa, se han exaltado ante el es- | tavistas participan de igual opinión 
pertaculo de los hechos, criminales de la última Julio Guesde. — Un error participado ' por 
quiacena, yarios. no constituye uva verdad. 
Según El Diario, háy que emprender como Decía que el señor Deschanel, con la mejor 
recurso eficiz" fé inmediato pira atacar la cri- | buena fe del mundo, habix confundido la opi- 


co su folleto /.a-querra cicit en Francia, 
_publicado por ei” Consejo General, con cuánta 
“energía sé ponía de parte de los vencidos. 
Sólo. en le desgracia se conoce á los amigos. 
“«La_muerte de su hija + mayor el año 82, 
con menos de un año de intervalo entre lá 
de su esposa, fué para Marx un golpe fatal, 
-Sofría Marx del pecho, y gracias 4 $u buena 
constitución iba resistiendo. Ya el año 73 le 
prohibió el médico que funmaira, y él, que era 
—6n gran famador, tenía orgallo en decir que 
se mantenía Miel 4 Ja prohibición del médico. 
Contaba dos díds y las semanas de su absti- 
nencia, y pareció revivir euando el méxico le” 
toleró que famara un cigarro pox día. 
«Pará muchos, la muerte de Marx fué pre- 
- matura. Cuánta riqueza de saber llevó con- 
sigo 4 la tumba lo demuestran sus escritos 
postumos, siquiera no contengín la décima 
parté de caunto estaba en su ánimo escribir. 
Afortanadamente, está vivo sy viejo y mejor 
amigo 'Eogale, y éste caida de lg publicación 


Jicia oUrera, y en consecuencia se prepararon 
para una contra revolución. Precisamente, 
él 21 de Marzo se Hevó á cabo una manifes- 
tación en contra del elemento obrero... 

—¿Y este? ñ 

—Crey3 oportuno ser prudente, lo cual con” 
tribuyó á que se creyera que los obreros no 
habian sido prudetítes sinó que' habían tenido 
temor,. y, apsyados "en esa creencia al día si- 
guiente, los manifestantes fueron'á p provocar ú 
la milivia que se hallaba en la plaza dé Vendo- 
me,una vez alli, empezaron nuevamente los 
insultes y las a llegando -hasta 
«gritar: ¡abajo los asesings, fuera los ladron es! 
y viendo que aún eran! prudentes los obre 
ros, trataron de atespellarica, pero, la paciencia 
humana tiene su límite, y aquellos hombres 
no siendo d» piedra se vieron en la necesi- 
dad de cargar contra los provochdores, 

Sin embargo -aquel choque no tuvo feliz- 


mente por entonces mayores consecuencias; 
procediéndose ú la elección general comunal 


de dichos etrritos». a teniendo noticias que los prusianos entrarían | €l Ae Marzo; cada partido.luchó por sus | minalidad, la réforma de nuestro Código penal, | nión de Loria con la de Engels, cuando este— 
A A París, la milicia trató de evitar semejante | candidatos” propios, pere en “completo orden. | haciendo que lus penas sean más feveras y | mismo hablaba de Loria como de un Balaan 
HORARIA ROSARIO , : A % - a 7 uE 
s Ñ ll y SES | humilla jón. o posesión de lz Copemune, el pue- f los encargado de distribuirlas más respe- | que había dejado en su exsa la burra, es de- 
"| _Esta actitud de los parisienses sublevaba | Ulo se asoció al acto colebrándose una explén- | tados, ; cir, su parte intelectual. (Risas -en la extre- 
A La, Commune de 5 Paris á Thiers y á los suyos, quienes por Ínterme- dida fiesta. . No dice si también esa severidad habría de | ma izquierda). - 
La A dio de-sus periódicos empezaron á insultar A Aquel mismo díx, se proclamaba el pro- | alcanzarihasta los que roban, no en la for- El Conde de Bernisi—Decis que nosctros 
SU HISTORIA A GRANDES RASGOS, grama de la Comunz. * | A 


la canalla (á los obreros) á quienes se le” 
acusaba de haber sido cobardes con los pru- 
sianos y que en ese momento se mostraban 


mu vulgar como la burguesía entiende el | no E re ic asados am 1 Ús, ¿líque se 
robo, sino -en esa' otra forma que aunque | £xpresa mal; 
legalizada por el orden imperante, para un El S». dynard. ——Schefle. ha dicho que se 


Se reconocía y declaraba | indiscutible la 
unidad nacíonil, los pueblos y ciudades reco- 


4 


—¿Quiéros venir? 


¿Dónde? eE: valientes contra los francesés. braban su completi soborant: dentro de esta | sentimiento elevado de Justicia y para una ( necesitaban varios años“para comprender á 
——AÁ la reunión: de esta noche. —Y ¿4 esto que contestaban los de ed unidad; los departamentos franceses se fede- | comprensión mas progresiva “del derecho, | Cartos Marx. e . 
—¿Qué haj1 — AI naturalmento,, había de todo, paro | Yadan entre sí, y levantaban nngobierno des- | constituye aún una forma más cobarde de Faberot,—Vos no comprendéis nada porque 


tinado A representarles en el extrangero, el 
cuerpo legislativo legistaba sobre esto; un tuer- 
po departamental sobre los intereses de los 
departamentos; un cuerpo" comunal sobre las 
cuinunas, | 

—¡Parece mentiral siempre he oido decir 
que los comuneros solo se preotuparon de que- 
mar, saqueaf y que se Yo cuantas otras atro- 
cidades. b 

ADRIAN PATROSI. 


.¿i£ómpol ¿No babes -que es el aniversário 
“de la Commune de Paris? 

—Me había olvidado. Voy A ucómpañarte 
á condición de que tú me expliques ¿Qué ha 

" sidoJ1 tan nombrada Comuna? 

—Perfectamente, como tenemos que andar 
bastantes cuadras podremos charlar un rato, 

—Yo desearia.saber, si el origen de ese mo- 
vimiento fué genuinamente socialistas 
- —En primer lugsr es necesario que sepas 
algunos antecedentes: por ejemplo, en el año 

:1870, estalló la guerra Franco Prusiana. 

Esta guerra fué un verdadero desastre para 

las armas francesas, y la indignación de los 

— que luchaban imbuidos por el patriotismo, no 
tuvo lites al conorer las derrotas de las 
batallas de Worth y ForBach, y particular- 
mente, cuando se hizo pública la asembrosa 
<apitulación de Sedán. 

"El partido republicano, á pesar: de estar 
dividido en” varias fracciones y apesar del 
interés que demostraban” sus jefes á fin de 
evitar que la revolución” popufar derribura a] 
imperlo, cste cayó como una consecuencia de 

: la desesperación def pueblo frangés indignado. 

> Derribado el Imperio, disolvieron el cuerpo 
legislativo-y procurarón pot todos los me- 
dios poner al frente del nuevo gobierno re-. 
publicano que relaran por el orden y la 
propiedad. > - 

Sin embargo, Lá clase obrera en'París, pron- 
to-se ul cuenta que se había cambiádo 
el nombre 4 la cosa y:el descontento no se 
hizo esperar. 77 

Para calmar este descontento, se propuso 
que so estableciera La Comuna es decir, que 
el pueblo cligiera de £u seno todas las auto- 
ridades municipales, pero los antiguos dipu- 

+ tados republicanos fueron precisamente, los 
primeros en oponerse al deseo popular, ale- 
- gando que una dludad-como Parls, con dos, 
millones de habilantes, cuyas entradas eran, 
de 245.196.000 francos tuu sólo de ¿dóntribu- 
+ elóén directa, con el agrerado de posecr una. 
-—» milicia epmpuesta de doseientas cincuenta 
* rail plazas, cuya dirección estuviera en manos 


una buena parte empenzó por proclamar lbs 
derechos del proletariado; la clase media, acu- 
saba 4 la asamblea de alta tracción de lesa 
patria, mientras los cónservadores querían 
evitar el choque rompimiento. 

Thiers nombró al general en jefe de las 
fuerzas de París á fin de desarmarlos, pero 
con ello aumentj el descontento, puesto que 
el nombramiento recayó en ua enemigo acé- 
rrimo de la república, 

La milicia obrera no solo inspiraba “émox 
4"Thiers y todos los cónservadores, sinó tam- 
bién á una parte de la clase media, que +te- 
mían perder sus previlegios de clase. 

Sin embargo, los obreros estaban á' la es- 
pectativa de los acontecimientos,” sin querer 
“ser ellos los provocadores, 

Mientras tanto en Versalles se trataba de 
dar un golpe audaz apelando á la sorpresa. 

- —Lo que no habrá sutedido seguramente? 

—Te equivocas, precisamente, en,la madru- 
a del 18 de Marzo, las tropas de Thiers 
“divididas en varias columnas lHevaron un 
ataque recio 4 los - de París tonándoles de 
sorpresa, apoderandose de las posesiones de 
los miliciangs. * 

—Es decir qué fueron las/tropas adictas á 
Thiers las que dieron el golpe el 18 de Márzo? 

—Efectivamente, y lo primero que hizo el 
general en jefe de las fuerzas gubernistas, 
fué lanzar una proclama, en la que anuncia- 
ba que serían castigados como merecian 4 
los que se habían resistido....... 

<=—Es decir que la Comuna. 

—¡Espera, sinó he toncluiáo. 

La milicia, repuesta de la primera sorpre- 
sa, se concentró ripidamente envolviendo á 
la tropa y al estado mayok. Los jefes incita- 
ban á la tropa á cargar sobre la milicia mien- 
tras estas lanzaban vietores al ejército. 

En tel situación los jefes apaleaban 4 la 
tropa obligándoles á Yomper fuego, pero la 
mayoria no lo hicleron, sin embargo una des- 
carga de algunos batallones produjo un buen 
número de bajas. Esto indignó al pueblo" y 4 
“la mayor parte de la tropa que confraterniza- 


apoderarse de lo que á otro pertenece. no qnerdis comprender. 

Establecer la maguitul del delito como el Julio Guesde.—Cuando se trata de hablar 
cuantum de la pena, es francamente un proble- | 4 la ligera de una obra tan magistral tomo 
ma que no lo podran resolver los hombres con | «El Capital» de Marx, no tengo la pretensión 
todos sus códigos penales y con toda la seve- | de hacer penetrar mi convicción y la del 
ridad que quieran imprimir 4' las leyes. —, | mundo sabio en los cerebros de todos mis 
+ Ante ua hombre que valido'de su posición | colegas, pues recuerdo perfectamente que, en 
y de sus medios, huude lentamente en 1% | un artículo del Diario de los Debates, el se- 
miseria 4 numerosas familias, sobre las que [ Mor de “Molinari escribia con cierto orgullo 
cae además el desprecio de la sociedad por | que habla tratado de leer «El Capital» y'que 
su estado de pobreza, y otro hombre que | no había sacado más que un gran dolor de 
apesar dé una Jucha incesante ve que el pro- | cabeza, Esta confesión, permitidme que ló 
ducto de su-trabajo disminuye absorvido par j diga, podrá dar idea de la medida del cerebro 
la usura de que ha sido presa ed un ino- | del señor de Molinari, pero no afecta en_mo- 
mento de suprema necesidad, y que ante el | do alguno 4 la obra de Marx, que han com- 
espectículo de sus hijos que no tienen pan y | prendido felizmente otros que constituyen 
del opulento usureró que se embolsa el pan | una verdadera legión esparvida por todas las 
de sus. hijos, pierdo el equilibrio de sus fa- | Universidades de Francia, de Italia, dle Aus- 
cultades -y hiere 6 mata ¿puede aceso lajus- | tria, de Alemania, de Bélgica y de todas par- 
ticia huníana decir'con precisión cuál es el | tes. (¡Muy bienf ¡Muy bíent en la extrema 
victimario -y cual la victima? pueden ac.so | izquierda). 
las leyes condenar á un desgraciado que mata El Sr. Cuheo 2'Ornano.—Lo que se con- 
á quien cree el áutor de su miseria y dejar | cibe bien, se enuncia claramente. 
impune 4 los que siguen destruyendo familias, Julio Guesde. —De'ser esto exacto, ; mi que- 
sembrando la ruina y fomentando los actos rido colega, todos seríamos fisiólozos 'tan 
criminales? distinguidos como Claudio Bernard, químicos 

Las más sabías leyes son las que preveen |.tan eminentes como Berthelot,-y poseriamos, 
é impiden la consumación de los actos que | en una palabra, la suma total de los proce- 
perjudican y no las que Jos castigan después | dimlentos humanos. Me aparto, pues, de la 
de consumadós. interrupción y vuelvo á ucuparme del señor 

Ante la incertidumbre que envuelve el pro- | Deschanel y de su erftica-como complemento 
blema de la luch1r por la vida en las condi- | dela formulada á su vez por el señor de Mun. 
ciones actuales de la sociedad, y ante esas “Me veo obligado á declarar que en esta criti- 
condiciones en que la luchx tieae que des- | ca hay tal número de verdades, que lo que 
envolverse, francamente, el espíritu se abisma | se ha escapado al señor Deschanel basta pa- 
y nose puede menos de admírar, que, no | ra fundamentar la legitimidad, la razón” de 
obstante todas las injusticias que traban el | ser y la necesidad del Socialismo, 
libre desarrollo de la actividad, y de todos El señior Deschanel ha defendido, como no 
los ataques que soporta la potencia moral de | podía menos de ser, la participación del ca- 
los hombres, estos sean aun mejores qpe lo | pital en el reparto del producto. Y no sola- 
que en realigad debieran serlo? 1, mente admite el reparto, sino nue lo considera 

No son penas Jas que necesita*lx a sóciedad | eterno. Declara que la cuestión no consiste 
para verse libre de los uctos deliótuosos, es | en que desaparezca el reparto, como quieren. 
úna organizacióh económica más"en harmonía | los socialistas; que la cuestión se reduce 4 
con las necesididés progresivas y de Jos hom- | determinar la parte de los obreros y la parte 
bres. $ de los capitalistas, y que solamente debe dis- 


NOTA—Por falta de espacio ténegis qUe Sue" 
pender la continuición Hasta clp 'óxiio DUiñaro. 
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POLÍTICA BURGUESA 


“La Nación” y las huelgas 


Los proletarios de La Nación : son incorre- 
gib!es. | 

Nos referimos sólo.á los, plumistas que en 
plena decadencia intelectual] y no habiendo 
sido tampoto en sus niejores tiempos, más 
que tejedores del palabras, hoy'á la inversa de 
los proletarios manuales, son los más grandes 
adulones de todo lo qne huele á dominio ca- 
Pitalista, 

La huelga de los lecheros, que fué una lu- 
cha de pequeños capitalistas reñidos con la 
higiene,contra grandes capitalistas con la hi- 
giene como pretexto y ardparadós por la auto- 
ridad, ha dado pie 4 La "Nación para repetir 
sus ya conocidas opinicnes sobre las huelgas. 

No puedén pédirse opiniones más atrasadas 
é ideus mas fraucamente reliídás com la rer- 
lidad de lss cosas, que lasque á propósito de 
las huelgas entite y sostiene nuestro proleta + 
rio dé los: Ecos: E 

¿Para La Nución, la huelga es un mul s0- 
cial que sá quiere aclimatir artificialmante 3 
¿despecho de un medio económico é industrial 
(1) que le es adverso. Fi? el hecho de que la- 
inayor parte de las huelgas no han triunfado 
encuentra el plumist1 proletario, elargamento 


míás decisivo de la sin razón de tales agita- 
ciones obreras. 


d «del pueblo, e oste pronto se, posecionaría del | von con la milicia. No hay un “sólo obrero de los'que siguen el Y esto la pólítica burguesa es incapaz de | cutirse la proporción entre el salario y los 
resto de la nación, d ¡Quién es espaz de describir 4 aquellos hom- movimiento proletario, por más. infeliz que | realizar. .* A beneficios. 
—¿Es decir. que se opusieron £ que so pro- | pez que lejos de acribillarse á balazos ha- | sea, que so atreva á sostener ideas semejan- ES y ORWARD Para justificar la parte del capital ó el be- 
_ cédiera Jl di general? en clan: causa común! , pea es pe E de Ll gran ignorancia 005 irodococcosiocitsss neficio, el señor Deschanel se expresa como 
— Indudablemente, pero eso mismo u- | Después” de las .primeras espanciones de ] de la evolución industrial Bel país y de todos sigue: " . 
gar á que la. idea revolucionaria cundiera Ja, jóvenes, cados. oe y niños los fenómenos que'se relacionan con esa evo- pS] DÉ y ARIZO ” «No se concibe la existentiá del trabajo pre- 
- entre la clase trabajadora, la*cual rapida co- trataron de levar los cañones tomados «por lución. 18 sente sin la de un trabajo anterior del que 


mo el rayo, e! rectrióo A las masas y el 31 de 
_ Octubre el pueblo al grito de ¿cíca la comu- 
¿ nal se lanzó al local donde se hallaba, rep- 
” nido el gobierno provisorio (Hotel de Ville); 
apoderandosé del edificio. 


No, felizmente, los trabajadores tienen. ideas 
más positivas al respecto y conotimientos más - 
completós sobre economía social: estudiah_en 
los libros y sobre todo en los hechoz, lo que 
lez permite en el terreno de la economía po- 


Thiers 4 fin de volverse á atrincherar. 
—¿Al general en jefe de las fuerzas “de 
Thiers no le tomaron preso? 
—¡Cómo no! no solo 4 al sinó 4 muchos 
más, 


A LOS, HÉROLS DE'LY «COMMÍUNE> DE pants | traiga origen». 

¿Qué quiere decir_é3to? Quiere. decir que 
¡Héroes de la Commune! Vuestra victoria | €l trabajo presente puede sólo admitirse como 

podéis «considerarla persistente, determinante desla vida del que encarna en 

aunque la burguesía, incautamente, la medida en que lo permite el trabajo muerto 


Mientras. el pueblo proponía por aclamación La indignación del pueblo no tuvo Jimites | lítica, desarrollar argumentos.que ni la.bur- | la juzgáro y Ja juzgue transitoria. ó cristalizado en las máquinas, en las herra-* 
los candidatos que debían formar parte de | cuándo $8 supo el relato de los soldados y guesía, ni los plumistas á su servicio, pueden ' a mientas, en los medios materiales de produc-, 
ja administración de la Comaene Hegaron Jas | Jas órdenes salvajes que.hablan recibido de | contestar victoriosumente, El camino felíz de vuestra gloria ción. Pero por esta -simple frase se lega al 
tropas á: desalojar á los amotinados. Tenien- cargar sia piedad sobre todo lo que hallaran Las huelgas que pleden no triunfar “por | sigue hoy con fe la proletaría gente, " | reconocimiento de la lucha de clases, 

- doén cuenta la superioridad de la fuerza, y las | 4 su paso, sín respetar niños, mujeres ni an- | Causa de una orgdnizacióM obrera defectuosa, y de la dura esclavitad que siente j El Sr. Deschanel.—La=interpretación és 
promesas de nú tirar un solo tiro ni arrestar | cjanos. que pueden ser y lo sou casi siempre un modo | sólu el recuerdo quedará en la Historia, habil, pero inexacta. ¿En qué el irabajo an- 
á nadie, los sublevados so retiraron.” ¡Naturalmentel con semejantes Velctós pron- atrasado de lucha, revelan" no obstante un " 2 am * , + | terior constituye una clase? 

Sin embargo el gobierno provisorio, despues | ty se dieron cuenta de los criminales deseos | Progreso intelectual de parte de los que se Presto á: luchar, el triste proletario : Julio Guesde.—Sentiría mucho que la Ca 
“de un plebiscito viéndose relativamente apo-| de Thiers y comparso, y en aquel momento | la.zan á ella, y ua fondo de ¿grandeza moral | con ansia ardiente la ocasión esperá .. | mara creyese en mi habilidad y no en mí 
yado, en “vez de cumplir su promesa de no | de efervecencia, nadie pudo evitar, que el | de que esjjucapaz de dar ejemplo la clase | de dar término. fijo á su calvario. bueria fe; me yeo, pues, obligado á “leer de 
molestar á nadie, arrestó ú los que se habián | pueblo fuerá en busca de los prisioneros, ni parásita burgesa, o, ES . | nuevo la frase entgra, á fin de que quede 4 
puesto al frente, es decir á la minoría reyolu- | mucho menos librarlos de la venganza 'popu. | = Los socialistas no recomendamos la: mida: Y idear triunfando su banderaj- +, - | cargo del señor Deschanel la interpretación 
cionaría aungue luego les puso en libertad, lar. Es indudable que fueron fusilados algu- | pero tampoco Já combatimos, y una vez pro- | que, al acabar la ley del ruin satarío, . | que acaba de darle. He aquí el texto: -«Marx 

Las obras de defensa no correspondía á los | nos injostamente, pero ¿quién es capaz de de- | ducida la defendemo:, porque sobre: todo'en | cese también la esclavitud obrera. : ha edificado tódo su famoso sistema de la 


deseos del pueblo, quien no perdía oportuni- 
dad de manifestar sw descontento, llegando 
á agriarse más los Auimos en. la masa revo- 
_Joclóuaria Megando á su' máximum con el 
insulto del ) general en jefe, de las fuerzas lega: 
les quien “ca una orden del día, trató de 
—cobardes á los defeñsores de Belleville. 

Por fin; el 23 de Enero de 1871. Paris ca-. 
pitulaba, sin que uadie se explicara semejante 
actitud. La indignación no se hizó esperar; el 
aci se kizo gencral, pero el Gobierna 
:7 provisorio, teméroso de una perturbación | 

interna, negoció un armisticio con lus pzu- 

sianos á fin de saberse si deblazu ó no con- 

, tinuar la guerra. 

-' Hecho el armisticio se convocó á elecciones 
generales. El programa que los candidatos 

—presentabangl pueblo era, ó contivuar la gue- 

rra á firmar la paz. +. : 


países como este donde la clase política diri- 
«gente es tan atrasada, es el único recurso 
inmediato que tiene $ los trabajadores para 
protestar contra las imposiciones avasallado- 
ras del capital “y de la pnroerRala á su ser- 
vicio. > 

Aflrmar que en este país al medio económico 
é imdustrial (41) ne es propicio 4 las huel- 
E es negar los pregresos.materiales que se 
han realizado y realizan, es negar el progre- 
so del maquioismo visible" hoy hasta enla 
provincia más atrasada. 

Un país que exporta azúcar, que teje lanas, 
que fabrica zapatos en grande escala, que 
elabora el hierro, que otrabaja enormes can- 
tidades de madera, que edifica en proporcio- 
nes ASOabrOAS: que, emplea la tijera mecá- 
nica para esquilar sus“millones de ovejas, los 
arados triples, las espigadoras, las trilládoras 
más perfeccionadas, para producie la riqueza 
agrícola; un país que emplea sil "máquinas 
que significan concentración enómica, un país 
de hecho en pleno régimen proteccionista, 
con una moneda enormemente depreciada que 
permite 4 los capitalistas rebajar el salario 
de los trabajadores 'sin alterar la cantidad de 
moneda estipulada; un país cuyo precio del 
consuino*está regido por los jugadores de la 
Bolsa. un país donde los grandes ladrones 
se pasean impunemente y son todavía social- 
«mente considerados, llegando hasta ocupar 
puestos encumibrados,. en la. política, un país 

E A END 


tener la ira popular? 

Además huy que tener en cuenta que más 
cobarde era ía conducta de Thiers con su si- 
niestro plan, pero dejemos los comentarios. 

El comité revolucionario, después de to- 
mar posesión del Hotel de Ville, lanzó, al 
pueblo un manifiesta en estos términos: 

«Ciudadanos: El pueblo de París ha sacudi- 
do el yugo con que trataban de sujetarle, Se- 
puro de su propia fuerza ha aguardado sin 
temor y sin provocación 4 los.insensatos que 
conspiraban contra la república», 

«—Es decir, que según esta primer parte de 
la proclama, el pueblo de París no pedía la. 
repartitión de Jfienes aomo algunos afirman? 

—Nada de eso: se defendía en primer fer- 
mino la estabilidad de la república; pero de- 
jemos esto 4 un lado; el comité revolucionario 
se apresuró 4 llamar al pueblo A elecciones 
generales, como asi mismo nptificarles que 
quienes debían p gar los gastos de la guerra 
debian ser quienes habían sido los causantes 
de ella. . 

: —¿Qué sucedía entre tanto en el resto de 
Francia? » 

—Los conservaderes-y ajentes de. Thiers 
hacián la mayor propaganda haciendo creer 
que los obreros se habian apoderado de la 
figueza nacional y que por todos los medios 
propendian. á da ruina completa de la Nación. 
Sin _embargo, ea Paris, empezó á notarse una 


formación del capital, lo que él llama la plus- 
eE 
pOSSaSSDIDIII IRIS SLI valia, sobre su teoría inexacta é incompleta 


DISCURSO DE DE GUESDE del valor»; ahora bien, basta reflexionar un 
instante para convencerse de.que una teoría 
. | es tan inexacta como! la' ótra. ViestoÍno so- 
lamente pórque, como ha dicho con claridad 
el señor de Mun, la palabra «trabajo no debe 
« aplicarse solamente “¿1 trabajo manual, sino 
(Continuación) »  * . « también 4 la idea, 4 la dirección iudustrial, 
: — « y comercial de la empresa, sino porque el 
Después de la teoría del valor de Murx, se | « trabajo del empresario» —y-—aquí habla el 
ataca otra ley que es también la base de nues- señor Deschanel, —el trabajo del empresario 
"tra crítica socialista, del monumento colecti- | y del obrero, el trabajo -présente, no puede 
vista, que se acusa á Marx de haber constrnido | existir sioo en tanto que un trabajo anterior 
sobre arena, y sobre “arena, mgvedizas me le permita nacer». 
refiero 4 la ley de la plusvalía, que, por | Por consecuencia, lo acabado de citar por 
una contradicción que no habrá pasado des- | mí en extrato es igualmente cierto desde el 
apercibida para la, Cámara, el señor «Descha- | punto de vista de la frase completa. Repito 
ner ha presentado con razón, eomó dominante | que esta frase constituye las clases con toda 
en la actualidad en todo el Partido Obrero | verdad, la una frente á la otra, ó mejor dicho, 
europeo, o, la una subordinada-á La otra, (Aplausos en 
El señor, Deschanel no ha conibatido di- ¡ la extrema izquierda).' 
rectamente, como, el séñor:de Mun, la teoría Si el trabajo presente ó vivo no puede exis- 
de la plusvalla; el frataso de este último no | tir sin el trabajo anterior trausformado en 
era para, animarle 4 proseguir, su camino, y | medios de producción, la clase proletaria, que 
no ha intentado-sy crítica, ni tratado de de- | encarna la primera clase de trabajo, resulta 
mostrar su falta de fundamento, fatalmente + merced del segundo, en cuanto 
El Sr. Deschanel.— Perdón! no puede trabajar ó vivir sino niediante el 
Julio Guesde.—El señor de Mun se ha Jirni- | consentimienzo de los detentadores de los 
tado 4 invocar en contra un artículo publí- | medios de producción, es decir de la clase 
ba en el Devenir Socíal, en el cual Engels | espitalista, (Nuevos aplausos en los mismos 
abía reeonocido:di ¡ . , 
| habia, reconocido, di. ley como contradieto: | bancos). 
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— En Paris frinufaron los revolucionarios ha- 
- Nándose entreles electos, pretisimente los, 
que habían ¿ncitado al pueblo 4 apoderarse / 
/ del Hotel de Ville, pero en el resto de Fran-, 
cla tivieñon mayoria los que 4 todo trance: 
_ querian la paz, - 
- La primera preocupación dela nueva Asam- 
” blea fué que se firrsarala par y se desarmara 
al pueblo parisiense, A quien temían, por el solo 
hecho de que la clasé trabajadora pudiera 
ponerso alírente de la administración, 
La mayoria conservadora vuscaba un hom. 
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. Julio: Guesde.—De estí manera, Sn que- 
reo los que niegan las clases se ven obli-" 
gados 4 proclamarlas el día en que, descen— 
¡Aeudo de las nubes de la «metafízica, ponen 
“al pie en el suelo do la realidad económica, 
El señor Deschanel hi sido arrastrado á él 
de fgual modo que el señor de Mun, con la 
difere encla de que éste no está obligadoa ello, 
Podía permanecer fuera de la re sidad, porque, 
corao- hombre que cree en milagros, loa mila- 
gros podían bastarle, A 
«Así es que cuando hacla el proceso de las 
leyes descubiértas por Marx para nada nece- 
sitaba' pretánder demostrar su» inexactitud. 
No tenláa más que repetir el discurso que 
pronunció en Burdeos hace tres hiños, y en el 
«Toda ley que no sa apoye-en la 
—Jey divina, es una ley caduca». "Es evidente: 
que. habiéndose olvidado Marx de apoyarse" 
en la ley divina, las leyes del vator y de la 
plúscália no podíxn menos que ser cadicas 
pira el señor de Mun, A 
El señor Desclianel ño está en lis mismas 
condiciones: no puede escaparas por lá puerta 
slel milagro, por la puerta de la ley divina. 
Está condenado 4 permanecer en el dominio 
humano; y después de haber reconocido la 
existencia de. las clases, tiene que confesar 
que la distribución de los productoa en la so- 
ciédad actual se opera de una manera nere- 
_sarla, thatemática, y que la Fepartición, en la 
gua quisiera hacersintervenir el Estado, para 


modificarla, es regida por leyes contra las” 


cualez, no se puede nada, porque el modo de 
edistrbución de los productos se determina 
siempre, y latalmente, por el modo de pro- 
ducción, 

81 de un lado existe'el trabajo muerto, el 

capital, representado por una clase, y de otro 
“el trabajo vivo, representado par, ofra clase, 
Jos proletavíos, es absolutamente, cierto que 
la ley que preside la repartición del producto 
en beneficios y salarios respectivamente, nace 
de manera indudable del módo de producción. 
Y el señor Deschanel lo reconocía también 
cuando ladicabva que para terminar tal estado, 


' de cosas no habla: más de un medio, el nues- 


Ú 


. 


“ 


¿Yro, i saber: «reunir en las mismas manos el 
* capital y el trabajo por la socialización de 
los medios de producción», 


e De cuando en “cuando, con la mano que le 
quedaba libre enjugaba una ligrima, y luego 
pasaba aus dedos por el paquete Para quitarle 
la nieve que le habla caído encima, 

Al cabo de un cuarto de bora de marchr, 
se detuvo ante un gran edificio spbre cuya 
puerta principal lefanse las sigulentes pri- 
labrag: N 

MONTE DE PIEDAD A 


La pobre niña se armó de valor y entró en 
el edificio, encontrándose á los pocos momen- 
tos en una inmeusa sala, en a que por todas 
Partes no se vela más que taquillas, ante las 
"cuales se apiñaba la multitud.” 

No era la primera vez que la muchacha 
visitaba aquel establecimiento. 

Varias veces habla acompañado 4 él á su 
madre" cuando, durante la enfermedad y des- 


pués dela muerte de su padre, hubo necesidad | peñio de la muñeca. 


de ir empeñaudo uno 4 uno cuantos objetos 
poseía la fawiilia, Ñ A 

A pesar de tcdo, la niña se puso á temblar. 

Avergonzada por el proyecto que habla con- 
cebido, | preguntibase cómo se atrevía á «bor- 
«dar 4 los empleados que estahan detrás de 
las taquillas y lo que les diría. 

SI permaneció media hora sentada en un 
banco, sin moverse, no pensando siqui ra en 
pedir el número de orden que le corres- 
pondla, 

Al fla una anciana, sorprendida por el si- 
lencío de la muchacha, la sacó ale sú encan- 
tamiento y le dijo: A 

—¿Qué haces abl, niña? ¿esperas la llegada 
de alguien? 

La rapazuela volvió la cara íy vaciló por 
espacio de algunos segundos; pero - tranquili- 
zada sia duda por el “apacible ros! ró “de la 
vieja, contestó:. d 

-—No, señora; no espero á nadie, 

—Estonces, ¿qué haces ahtf 

«— Vengo A traer una cosa ul Monte de 
Piedad. dl y 

—¿Y tienes ya el número de orden? 

—No. 

—Pues anda £ cogerlo, ÁNII, a la izquierda, 
en es2 taquilla con cristales, 

La niña hizo lo que la :nciana la había 


> 


dicho y el empleado le dió el número 52, 


El Sr. Deschanel.—No reprodúcls ee 


- 


mente mi razonamiento. 
Julio Gulesde,—SI, los factores materiales 
_de la producción, las condiciones materiales 
de un lado y sus condiciones persongles de 
otro, d vigidas dan lugar á.lo, que hoy existe, 
al beneficio de una part», al salario de la 
, Otra, salario que nunca podrá exteder ale lo 
que es indispensable 4 los trabajadores para 
vivir y reproducirse, 
loútil toda teoría, ley de salarios ó de plus- 
—+valia; el simple buen sentido bista para com- 
render que en tanto existan hombres que, 
desposeídos de todo, no tengun otro recurso. 
para vivir que vender por la Mañana su fuerza 
de ¿rabajo para comer á la noche y dar de 
comer a log suyos, la venderán siempre para 
_ Encontrar, en vambio,¡el bocado de pam, el 
minióngm-e subsistencia que lesim pida mo- 
rir á ellos y á su familia. ” 
¿Cómo negar que la clase que tiene hambre, 
_y que no puede librarse de ella sino acusliendo 
y ado “mércado del trabajo, deberá aceptar el pre- 
elo de venta, es decir, el salario, que es la 
condición misma de su exfstencia. y de la de 
"Jos suyós? He aquí establecido de un sólo 
golpe toda la doctricha de la repartición: de 
ub dado, una clase que, en la medida que la 
otra -eJase tiene necesidad de ella, y solamente 
en esta medida, recibe" siempre nadz más que 
la parte correspondiente á¿un minimum de 
subsistincid ú de vida, y “dol otro la clase que, 


_ reteniendo los medios “de producción, dueña 


-= 


. 


del“trabajo y de la vida dé la ótra, conserva: 


rá todo el sobrante de la producción obrera, 


todo el excedente del trabajo humano. —*' 


NocnA sln/cesar. y soplaba el viento, arre» 
molinando-los -copos -y molestindo extraor= 
diariamente 4 los. transeuntes. 

Por uná acerá de la ayenida Clichy pasaba |. 
: o de ocho 4 diez años, preocupada con 
quete que tHevaba en- la mano, envuelto 

en Aoperiódico. * .- 


_FOLLETIN 


mis 


E 


e 
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En+ sel año 2000 
FANTASIA -NOVELESCA 


NOT bien pronto que galo, por su parle, sentía 
coro ale personátidad, -se hubiera deplicado, 
La ¡vorúad, ca que nunta tuvieron dos novios.una 
convertación tan extraña como la nuestra, aque- 
li hecha; Parecia: «mucho wás deseosa, de olrme 
habkirndg Bald Bartlexd que de si misma; de s9- 
ber dómo hsbla fo amado á “áquélla, que de el 


— cómo las amaba ¿tella, recompensando las ales 


e t 
E 
4? 
s Z 
— Wesi=dijo=—mé pareceriá quelesta paso había sidoil) 


palabras que yo dirigla Á utra, com lagrimas, 
sonrisas y presiones de mauo, 

—Nou hy que amarme demasiado por mi mls- 
mas Seré ypuy celora por ella; no permitizé que 
la olvidé. Voy á deciros algo, que acx50 0s pa- 
recerá extraño: ¿uo creéis que las almas vuelven 
alguna vez á la tierra para realizar algún deseo 
de su corazón? ¿Qué dirials si os confesara que 

algunas vetes hu créldo «ue sualma reviyia en 
mi, que mi verdadero nombra era Edith Bartleti 
y no Edith Lect? Nada sé de ello, s11 duda: 
ninguno de nosoirás puede decir qué es, de” don» 
de viguef: pero, To slento. ¿Os asombra £sto, 
«sabiendo hasta qué paulo “me interesaba por 
voz y por ella, aus autos de conocéres? De 1n0- 
do que ya veis que no tentis necesidad de esfur- 
zaros para amarme: con tal. que le señ.s fiel á 
ella no hay cuidado de que yo sea celosa, 

El Zoctor habla salido aquella tarde, y no pu- 
do hablas él” basta después, Las noticias 
que le cominique ns eran, stá duda, jaesperadas; 
mo estrecho la mano cordialmente. 


—En cualquier Dira circunstaneia, 


mí, querido 


ARALAR ARAS 
e LA MUÑECA . 


“Cuando volvió á su sitio, su vecina le dijo: 
—Apenas oigas pronunciar ese número te 


ñ e 


¿LA HE A A Y ANGUAL R DA 


 Dirigi'se ientamente hacia Ji puerta: de, 


salida, y, al llegar al umbral, detúvose un 
instante para enjagarse las lágrimas, 

De pronto, asióla del brazo un individuo A 
quien la muchacha no conocía. Era, un bo- 
rracho 4 quien la niña había visto momen- 
tos antes junto 4 la taquilla, y que, sin duda, se 
Iabla enterado perfectamente de lo ocurrido. 

—Toma, muchacha, no llores—le dijo, dun- 
dole dos francos. 

La murhacha se quedó absorta y tuvo mie- 
do en un principio. Después, comprendiendo 
de pronto que en medio de todas' aquellas 
miserias, aquel hombre era el unico que se 
había upíadado de su dolor, le dió las gra- 
cias, y alegre y satisfecha emprendió presu- 
rosa el camino de su casa, donde la esperaba 
su madre para comer con el producto del em- 


Savioz. 


SARA ESERES PRESEA, 


CC orrespo ondencia 


Villa Constitución, Marzo 10 dd 1897. 
Compañeros de [La VANGUARDIA, 


Me permito hacerles conocer la situación 
porque atraviesa la clase trabajadora en este 
pueblo, la pérdida de las cosechas en las pro- 
vincias de Córdoba y Santa Fe, la gran abun- 
dancia de brazos; obreros que cruzan de un 
iado al otro en busca de trabajo, mujeres” y, 
niños implorando la caridad pública, mendi- 
gando de puerta en puerta un pedazo de pan; 
pero esta misma gente, que con “algunos he 
hablado, me han explicudo, de que la mayor 
parte, han sido vilmenté engañados por les 
agencias de conchavos, tanto de esa, como del 
Rosarjo, diciéndoles que acá se construye un 
gran puerto, muelles, depósitos para el Ferro- 
carril S, S. F. y C.; y que se gana tanto y 
cuanto por día ó por “contrata, dándoles hasta 
la comida. 


Esas agencias, poco escrupulosas, lo que 
buscan es cobrarles la comisión de uno ó dos 
pesos moneda nacional, y después, «salga el. 
sol por donde quiera»; resultando que llegan 
aquí, y el tan mentado puerto, no es más que 
un pequeño muelle, y el trabajo má; $ grande, 
es la escavación y remoción de tie rra; esté 


leyantarás é irás 4 presentar tu paquete h ese.| trabajo lo tiene un contratista, que por lo 


caballero que está en esa taquilla de la dere- 
cha. Y ahora, dime, ¿qué traes? 

La chicuela no contestó, inmposibilitada por 
el rubor que en aquel moménto la dominaba. 

Temiendo cometer una indiscreción, la vieja 
no insistió; sin embargo, deseosa de saber lo 
que la muchacha-iba 4 empeñar, resolvió nu 
perderla de vista hi un solo instante, 

Transcurgierón aún veinte minutos, al cabo 
de los cuales gritó una voz vigorosa: 

—;¡El número 52 

Rápida como el rayo levantose la niña y se 
presentó ante el funcionario que acababa de 
Mamarla, 

«—El númerd 52 soy yo, caballero. - 

— ¿Tú? , 

—Si, señor. Á 

“¿Y qué traes?” 

mica 

í con tantis precauciones. como si se hu- 

ee tratado de:un otjrto de gran valor, la 
inuchacka sacó del p+riódico una muñeca de 
rublos y rizados cahellos y medianamenté 
ataviada. Al presentarla temblaban sus ma- 
nos y se notaban los esfuerzos que la infor- 
tunada niña hacia para no llorar. 

—¿Es esto lo único que tienes? 

—SI, señor. Es la muñeca que fas señoras 
del Asilo me regalaron el día de Navidad, : 

—Pues no me es posible prestarte nada por 


que he vistó y he sentido, es como dueño de 
vidas y haciendas; luego éste tiene sus capa- 
taces, éstos sus ayudantes; luego éstos” los 
hacen trabajar á los peones á un tanto por 
metro cúbico (2) cts., 39, 40, 50), según la dis- 
tancia; de manera qué estos zínganos de la 
colmena han calculado que por más que tra- 

ajen no podrán ganar m«s que dos pesos, 
diarios: luego, los obligan 4 aceptarla comida 
que les manda hacer expresamente por el de- 
kbre contratista, descontándoles sesenta «en- 
faros diarios, ademis, tiene en sociedad con 
un tal Carlin—otro explotador—un boliche 
proveduila, para de estu modo robarle mejor 
el súdor ¿del pobre trabajador que. echa el 
ulma para llenar los bolsillos 4 est:s sangui- 
juelas. 

Otra: explotación inicua es lo que está pa- 
sando en los galponés de los señores Ge- 
voud Beznvenuto Marteli y Ca. cuyo repre- 
sentante en esta es el señor Jesús M. Otero. A 
p sar que este señor tal vez”lo ignsra, pues 
el caprtas D.metrio Fernández, obliga 4 sus 
peones 'Á trabajar hasta las seis y media, seis 
tres cuartos, y apurando á un s y á otros 
aquí y allá, grita, vocifera como un remata- 
dor, no quiere, que sus 'peores fomen agua 
á fin de no perder tigmpo, cuando la obliga: 


| ción es de trabajar Jíasta las 6 p, m. 
Figúrese que un hombre tenga que traba- [ 


élia, Yete con Dios, porque tu muñieca no | far de sol á sol, er el día cargado con bol- 


vale nada, y "dejá el sitio á los que están es- 
perando, st turno... . 
Y el empleado MNamó el número siguiente, 
“—¡Pero, caballero, por piedad—exclamó la 
muchacha—tefíga usted lástima de mil... 
Pero el empleado no le hizo caso alguno, y 
la infeliz, oprimida por la gente que la rodea- 
ba, se retiró Jlena de angustia- y ofendida 
por las palabras del hombre que había recha- 
zado la muñeca, : 
-Los términos con que el funcionario del 
Monte había despreciado lo que la * pobrecilla 
* amaba más en el mundo, después de su ma- 
dre, la hacian sufrir tanto como la negativa 
de dinero que le acababan de hacer, 


dado muy de prisa Pero decididamenta estas 
elrcunstancias se salen "de las ordinaslo, Pará 
ser sincero por completo, acaso debería añar ir 
que, aunque consiento de muy huenx gana e la * 
combinación propuesta, no tongis mo:zivo para es- 
“tarme reconocido particularmente Mi consentis 
miento no es inás que una pura formalidad. Una 
vez revelado el secreto del medallón, esa inevi- 
tabi= este desenlace, Es uns felicidad que Edivh 
se encontrara aquí para rescatar la prada de su 
bisabuela; síb esto, temo que la leyltad de tl 
mujer.s,ya me enfeudéis, 

Aquella noche, la luna bañaba el járdlo con su 
claridad, y Edith y yo cos páñeririos juntos lrasta 
muy tarde, tratando di acostumibraruos á nues. 
tra dicha, 

—¿Qué habría yo hacho sy *no me hubiérals. 
mostradu simpatls?—dij> la foyen.—¡Tenta tanto 
miedo! ¿Qué habria hecho,' sintirndo yugios es» 
tabs cin ?% Desle r, Aa volvistels a la vída, 
estaba segura, domo si e ima me lo hubies 
ra dithu, de que ya. debía a reémplazarla d vuestro 
lado; pero para psto efa necesario vuestro con- 
sentimiento, ¡All Agáolla mañana que pareciais 


sas de maíz de 70 4 75 kilos, pur un mlse- 
rable jornal de, dos y medio esos, con'tan 
solamente unyy medía hora al día de des- 
canso para coier, y sufrir toda clase de vejá- 
menes á finde no perder su trabajo! 

Por otro ' dado, tenemos los artículos de pri- 
mera necesidad sumamente caros; por ejem- 
plo, el pun no está«en relación con el costo 
de la harina; en el kilo de.carne quiénes lo 
vender ganan más de un50 %: la verdura es 
relativamente más cara que la tarne, y en todos 
los artículos de primera necesidad se observa 
lo propín, que son caros y no están al alcance 
dí los trabajadores, 

SaxuEL LópEz. 
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actitud de hoy. Me he esforzado mucho para 
evitar vuestra censura, porgue 26 que én vuestro 
tiempo se exigía que Jas jóvenes disimularan sus 
sentimientos, y tenla un mledo horritíe Á escan. 
dalizaros. ¡Dios mío, qué duro debía ser esto 
para ellas] ¡Ocultar el amor, como se habria hecho 
con una faltal ¿Por qué creían que era tan malo 
amar, antes de haber obtenido permiso? ¡Pere 
miso para amar! ¿Es qua se disgustabin loa 
hombres cuando las jóvenes los amabin? Una 
cosa que no está en nuestras ideas modernas, 
No comprendo nada de ello absolutamente. Es 
uno de los aspectos más curiosos de aquel tiempo; 
que será precioso que me expliquéts... ¿Era 
Edith Bartlett tan tonta como las demá¿? 

Después de haber intentado en vanosepararnos 
varias veces, lusistió la jóven en que lo hiciéras 
mo-j y ya iba yo 4 imprimir*en sus labios el úl» 
timo beso, cuando me dijo Con una malicia in- 
deseriptibla, e 

—Hsy vlia cosa que me inquieta; ¿estáis bien 
seguro de que perdonáis á Edith Bartlett de ha- 


berse casado con otro? Los libros del siglo XIX 
nos muestran:á los amantes mucho más celosos 


tan terriblementd fuera de vuestro centro entre | que enamorados; por esa os lago esta “preguntas 


nosviros, ¡cómo arífau en deseos de deciros quién 
era yo! Pero nome atrevia á despegar los la- 
bios; temia que papá Ó 1mámá... 

—¡Y era eso Jólque.no queriaia que me dijese 
vuestro padre) —exclamé recordando la Conversa- 
ción que me 'psrecía haber oído, al salir de mi 
letargo. 


¡Cuánto me descansaría saber que no queráis 
mal, retrospectivamente, 4 ti bisabuelo por ha» 
berse cisado con vuestra nuvial ¿Puedo decir al 
retrato de wi bisabuela, cuando yaya á mi cuar- 
to,"que la perdonáis su infidelidad? 

Esta salida de burlona coguetería—fuera ó no 
ésta la intención de mf interlocutora,—rae legó 


—Sin duda—dijo la juven riendo. —¿Habéis ne» [4 lo vivo y me curó del absurdo sentimiento que 


cesitaldo 1ódo ese tiempo para adivinarlo? “Como 
papi es, hombre, creía que os encontrarlas menos 
violento, diciéndoos quiénes éramos. No se pieo- 
cupatá de tal. lo más miuimo. Pero mamá me 
comprendió, y entoncas se hizo lo que yo quería. 
Jaróás me habria atrevido á tmiraros cara a cara, 
si/hubjérais sabido quién era? Esto habria sido 
Jfiponermo á Yos de una manera demasiado atre- 

ida, Hasta tengo miedo do que juzgiéla asii | 


se, parecia algo á los celos, y del“¿ual tuve ya. 
gamente conciencia desde que la señora, Leete 
me había hablado del matrimonio de Edith: Bartlet, 
Ni aun cuando tenfa a su bisnieta entre mis bra 

zoó (tan á menudo falta la lógica á nuestros sen- 
timientos) me habia dado cuenta de-qu, sin aquel 
matriinonio, jamá háaxbria podido flegar á esta sie 
tuación. Lo ab3urdo de este estado de ánimo no 
tuyo Jgual-ciás que, en la, prontitud 4 de mi :ens 


En la campaña 


Compañeros de La VANGUARDIA, 


En Villa del Toro (Partido del Pilar) nues- 
tro ideal avanza, un compañero de dicha villa 
ha hecho circular nuestro valiente periódico 
teniendo felices resultados, El número de des- 
ocupadoz es enorme por todas partes, no solo 
se habla del_éStrago de la destructora lan- 
gosta, sino talabién de la escacés del trabajo, 
y ¡la ubundancia de brazos, que con ese motivo 
le rebajaron birbiramente sus jornales. 

Contamos con un, compañero q e no pierde 
oportunidad de hacer propaganda, invitádo- 
les á los trabejadores 4 la lectura de filletos 
y periódicos sociulistas, 'ete., ete. 

Pues bien, por mi parte me encuentro sa- 
tisfecho de todos estos trabajadores, que se 
instruyen sobre la cuestión social, y sobre 
todo, los que abandonan esas retumbantes 
frases que usan,los patrioteros, y los ponti- 
fices de las arengas políticas. * 

Efectivamente, esto demuestra que én la 
campaña: la propaganda AVAUZza, y es Decesa- 
rio hacer lo mismo en todos los pueblos en 
donde existen proletaros. 


> + 
* + 


En la estación Toro, el martes en el tren 
de las 4 y media p. m. un grupo de lecheros 
huelguistas, estuvieron en Villa del 'Poro, para 
ponerse de "acuerdo con sus compañeros, con 
motivo de las tapas higiénicas, después de 
exponer sus ideas sobre el transporte de di- 
cho líquido á la capital federal. 

Cuando llegaron á la estación Piñaro, apa- 
reció como nunca (cielos que olfato) la nunca 
y bien ponderada policia, con dos esbirros 
armados á remigton, capitaneados por un 
£oficial. 

El oficial dirigiéndose á los huelguistas les 
preguntó de la manera siguiente: 


—¿No son los que andan derramando la 
leche en: las estaciones? 


—¡Nosotros no derramamos nadal—respon- 
dieron los lecheros —queremas vivir como 
tados, para, eso pagámos la patente, y por 
consiguiente tenemos igual derecho que los 
grandes establecimientos que existen en la 
ciudad. 

Esto demuestra que cuando se trata de una 
huelga, nunca faltan polizontes para defen- 
der á los “capitalistas. 

Llegaron á la estación San Miguel, y es- 
clamaron: aqui también tenemos amigos. 

: Zx1D. 
ESTARE ENASANSNLE asa 


Bonito 'modo , 
de enriquecerse 


y » 


¡Naturalmente, esos trabajadores protesfan 
—nada más que porque sí.— por el placer de 
hacerlo, por vicio, si señor, por viciot 

Porque ha/* que fener en cuenta, que los 
patronea no duermen de noche preocupándose 
—de qué manera velar por los interesfs de 
sus operarios. A 

Por ejemplo los señores Coppolla hermanos, 
considerando que las fiestas de Cirnaval son 
contrapro lucentes para los obreros, y velando 
emo es natural por sus opérarios, les acon- 
sejaroh que nadie faltara, y como hay un re- 
frán que dice letra con sangre entra, los 
mencionados señores aplicaron una multa de 
un cdo á los que faltaron un dix y cincuen- 
ta centavos á los que no concurrieron medío 
día. 

¿Y después dirán que los patrones, no po- 
seen, lo que tienen del trabajo honrado? 


- 


LEERSE 
Bahía Blanca 


A la incalculable lista de infamias cometi- 
das contra los pobres compañeros que van á 
trabájar 4 la campaña, tenemos que agregar 
la signlonts denuncia que nos remite un com- 
pañero'de aquella localidad: 

Con motivo de la prolongación de la línea 
á Neuquén; llegan centenares y más centena- 
res de pobres inmigrantes, á quienes lez han 
hecho creer qué se les abonaria $ 2.50 diarios. 

Es natural que trabajan echando et alma 
durante meses enteros en la creencia de po- 
der. ahorrar algunos pesos, pero resulta,— 
cuando yan Á cobrar—como le sucedió al 


ELLA 


mienda, cuando la maliciosa preguita de Edith 
disipó la"niebla de mis idens. 

La besó ríendo, y le dijej 

—Podéis darls seguridades de mi más absolufo 
perdón; pero si se hubiera casalo con otro que 
vuestro bisabuelo, ya habria yo tomado la cosa, 
de otro modo. 

Al entrar en mi cuarto, no abil, como acosturn- 
braba, el teléfono musical pera transportarme 


dulcemente 4 la región de los sueños. Por una 
vez, mis pensamientos hacían una mu l:a mas 
armoniosa que todas las Orquestas del sigilo XX, 


y estuya bajo su encanto lusta que me dormí, 
ya de dla. 


% XXVI >, A 

To ha retriñado un poco, señor. Peroes que 
me qa costado más trabajo aue de costumbre des. 
perlar al señor.” 

La voz era“la de micriado Sáwyer, Me seaté 
sobresaltado en la cama, y miró en dernetor 
fos Estaba en mi alcuba subierránia, La du.- 
ce luz de la lámpara, siempre encendida en la 
habitación, iluminaba las paredes y los muebtes 
familiares. ,A mi cubecera, ví al criado con la 
copa de sh*rry, que debía, por prescripción del 
Pillabury, reaviyar las fuuciones vitales, entorpe» 
cidas al salir del sueño magnético. 

—El señor debería tomarso,esto de un trago— 
dijo—cuazdo lo miré con aire de pasino. El sc. 
ñor parece... algo débil, y esto le hara bién. 

Vació la copa y comeucé a comprender lo que 
me habia súcedido. La cosu era muy sencilla. 
Toda aquella historia del siglo XX la habia so- 
ñado. Habla soñado aquella raza de hombres 
idustradoz y sin inquietudes, sus instituciones tan 
ingeniosameúte sencillas, el nuevo Boston con su 
soberbia selvé de cúpulas y de campañarios, con 
sus jardines y sus fuentes, con su con fort uni. 
versal,s La “amable. faraillaridad $ quo me habla 


WA ADA A ae de 


Azul—G. Bernst. 

Bahia Blanca-—José Garrone. 
Bragado-—Alvidero Carri (Sastreria Veneciana) * $ 
Banfield —Lorenzo Vallés, calle po 530. ' 
Córdoba—Mariazo Garcia. z 
Dolores—T.eon. Lahitou, 


compañero Antonio Vulentino, que despuéz 
de trabijar 42 días, le pagaron á razón de 
un peso y medio diario. 

Este camprñiero protestó enérgicamente, 
pero se le contestó, «que podi darse por 
satisfecho, puesto que antes de un més, lx 
empresa tendrá millares de peones que tra- 
bajarín por la comida. 


SIDNPIIIINIBIDIDIDAS IIS 
Para la propaganda 


Adolfo Jecuandez.....tocorosmsmsrross $ 10.00 
7, e - 0.2U 


HZ encconororrocosoronecorasros. e... 


E STO DOSIS ISS 


MOVIMIENTO SOCIALISTA 


Comité E Hiébteo Nacional — Se- 
sión del 15 de Marzo.—Presentes: Lebrón, Baj- 
dovino, Shaéffer, Piñero. 


RESOLUCIONES 


—Se acepta como miembro del Partido 4 
José S. Parini residente en Moton. 

—Se solicita” del Centro de Quilmes, del 
Club Vorwárts, quieran enviar lo mas pronto 
posible el resultado de sus resoluciones sobre 
o3 puntos sometido al voto general. 

Xx . $ 

Nota:—Por fulla absoluta de espacio nos 
vemos en la necesidad de suspender varios 
articulos, como asi mismo los materiales 
correspondientes d las secciones: Esterior, 
Movimiento Socialista, iden gremial y_rew 
niones obreras. 


sy y 

Centro Socialista Obrero de B.al N. 
—El domingo próximo 8-4 las p. m. dará una 
conferencia el compañpro Martía. Romano, 


«dema: «Guerra á la ignorancia». 


A 


Escuela Libre: Donaciones recibidas 
Isidro Salomó—Un pizarron: 


.. 


a. 


Un socialistl no conooronennonenconanes $ 1.00 
EU Gall ..conccoaarodraranocnonos € 0,50 
BO.rocrocon.cososarasococantanosss € 1.00 
«1.00 

«05 

« 2.00 

dre 0 D:D0 

E, CalO..ocooicucoanoccondosaricinecas € 050 
PF. GomzaleS.cococrerccococacacacananas € 050 
M. LopeZrccccorcorococonconcnaradonon € 2.00 
«Lopez o cooóncconrcnodnconadacooneses, Y 050, 
Vo MorazzaMdnccocnonce tna notoniane nal € 030 


. Partido ) Socialista 


Comité Ejecutivo del Partida, Sacretwia: Chile 159. 
Centro Socialista Obrero, Chile 1159. 
Club Vorwárts, Rincón 1141... 

Centto Socialista Universitario, Chile 1159. 
Centro Socialista de Barracas al Norte, Anstralia 1131. 
Club Socislista de Balvanera, Matheu 71. 

Club Socialista del Pilar, Gallo entre [as Heras y Gutie- 


so. E 


Nx 


rez, puerta núm. $. 


Agrupación Carlos Marx, Rioja 463. 
Centro Socialista de Quilmes, Quilmes, 
Fascio dei Lavoratori, Cuyo 1817. 
Centro Socialista “La Lnz” Magdalena. 


ESAZANAAS la Pe E SS isa 


AGENTES. 


DE LA 


LA VANGUARDIA 


Estación Fernandez (F. C. R.)—Noé ca 
Gral. Laprida—Lnis Bernet. 


Villa Catatina—Augusto Kúbn—Bebede os 238. 
Junin —Jiménez Esteban. A 


Lujin—Trifón Valverde, 

La Plata y Tolosa» Valerio Colmeiro, calle 53 núm. 830. 

Moron-—Jose S. Parini Urmguayana 48. 

| Magdalena—Sebastián Entreambostrios 

l Mercedes — Martín J. Marin, calle 21 N* 47» 

Mendoza-—Sociedad obreros constructores de carruajes, 

Rioja 132... 

Olgvarrl-—Alberto Baltz, Talabárteria Alemana, 

Pataná-— Laureano Alcázar; Liburtad 1 13o. 

Quilmes —Nicolás Bottarl. : 

Rosario Cárlcs Sinninger, Dorrego 231. - 

S. Autoio de Areco—Feruando V, Pe . > 

Tigre y 5. Fernando-Meyer Gonzales, Escuela N* 1, 

Santa Fg —Mariano Ferrer, Catamarca 234. 

Santiago alel Estero—Roberto Perona, 
Tandil-—Damían Osorio Gral Pintos 3. 

Villaguay —Juar Ricós, Librerla 

Meantevideo (R. O.) - José Capelin, Yaguarón 106, 

Paysaddú —Centro Socialista Misiones 111, 

Fray Bentos — Emilio Perantoni. 


abandansdo, mi huésped y mentor el dector,Leete, 
su mujer y eu hija, aquella segunda y más deliz 
ciosa Editk=mi prometida=todo no era Más qué 
suefo, 

Durante mucho tiempo conservó la actitud en 
la cual me habla invadido. eta convinción, senta» 
do en la cama, Inirandó en el vaclo, absorto em 
la evocación mental .de las-escenas y de los inci- 
dentes de mi visión fantástica. Sawyer, asustado 
de mi aspecto, preguntaba con Ínquietud qué era 
la que yo tenla. Sacudido por su insistencia, 
acabé por reconocer el «itío en que me encontra» 
ba. Hice un esfuerzo para reunir mis ánimos, 
y tranquilicE A aquet fiel servidor, diciéndole que 
me encontraba muy bien, 

<—No es más sino que he tenido un sueño'ex- 
traordiuario, unsucño verdaderamente extraor- 
dinario, ] 

Mae vostl maquinalmente, pesada la cabeza y 
muy inquieto, y tomé el café con leche que Saw= 
yer acostumbraba 4 prepararmo antes de mi sa- 
«lida. “Al alcances de ni mano bablí un periódico 
de la mañana: pasé por éMa vista, El periódica _ 
tenta la fecha de 31 de Mayo de 1837. Aunque 
> libre de mi sueño del sigilo XX, no por eso dejé. 
de experimentar una nueva sacudida ante aquel!a 


¿demostración palpable de que el rindo no habia 


envejecido más que algunas horas desde que me 
dormi. HRucorrl el sumarioque llevaba el perió. 
dicua la cubeza, y lei lo que siguez * 
«Exterior.—Guerra inminente entre Francia y 
Alemania. —Nuevos créditos pedidos a las Cáma» 
ras francesas pará restablecer el equilibrio de las 
fuerzas militares. Probabilidad de una conflagra- 
ción general en caso de guerra» —Gran miseria 
entre los obreros sía trabajo en Londres,—Mant. 
festatión moustruo en perspectiva—Inquietud de 
los poderes pubiico3.— Grandes huelgas en Béle 
gica. El gobierno so prepira á reprieur los de- 
sórdenes.—El escándalo del trabajo femenino en 
las minas de carbón de Bélgica.—Confiscaciones 
generales en Irlanda, _ 
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“sio” Y vino en la 
GRAN BODEGA + 


si quiere V. tomarlo bueno y baralo: 


Vino Frfucra de Mendora, ten y Monro"S Jn $ nee 
pe E 3 Se a 


SLA v ANGUARDIA 


- Pinturería' y "Ferretería 
«EL FROGA ESO» 


cenejos, vidrios, varillas para cuadros, y pinturas preparadas 
para boches, Especialidad en herrajes y herramientas, chapas 
para muebles, resortes para colchones, chapas de zinc so, 
ficrro galvanizado, sal de roca, y menaje de cocina. 


y re 


DEPOSITO” DE- VINOS Y ACENE 


DE 


Las Provincias — JOSÉ DREGANTE - E JOAQUIN _CARDOSO «EL CLYPTODON» - 
984-GANGALLO-804  ' A Saltido general en pinturas, a finos, papel pintado, as o oateS y émbote- uv ADAVIA 2839 * 


Mados procedentes de los más acre- 
ditados establecimientos de San 


Ln 


E) 
e ARO os IO 


Libri el ía. y Papelería 


Al lado del Mercado Rivadavia 


$ 


= pas da le . 150" docena de lestelies Juan y Mendoza. Surtido completó en libros y útiles de 
O O Se reciben órdenes para Piniores yVidrieros Especialidad en aceites de varias colegio. — Articulos de_ papelerka y estri- 
, al ala EE 550 dores de bota SANTA FE 2101 y 2105 — esquiva JUNIN | Marcas. Reparto ¡4 domicilio. turio en genera E 

a dl dba CASA SERIA Y RECOMENDABLE Fibras y folletos SOCIALISTAS y agen- 


Es */ Surtido completo de vinos, licores” y ar- 


E Aicalos. .de almacén. 
á REPARTO A DOMICILIO * a 
Manuel Aznar 


7 _ 864. calle Cangallo: $64 
Entre Suipacha y Prertredta 


LA JOVEN MINERVA 


IMPRENTA Y ENCUADERNACIÓN 


ga 
A. GUAITA y Cia 


En esta casa, que es la que imprime este 
periódico, ae hace-cualguier trabajo del ramo, 
desde la simplé targeta hasta la obra más 


cia de La VANGuarpDia, donde se: venden 
números sueltos y se reciben suscripciones 
y avisos. 1. m. 


quios 


SAN JOSE 477 Gm 


E o 


Fernando Gubernatis 
MANUFACTURA DE TA BACOS 


¿Cigarros de todas clases 


Calle 3 núm.:238 Villa Catalinas 


Café: “Al Súizo” 


Cazal especia "éa vizos de Jerez, Jlansaniila y 


Casa de Cambio E 


192 - CHACABUCO - 192 
Comisiones en general y pasajes para Europa 


PIO, AYARZA, 


« 


119.19. 


etrudryido directamente. 


anía vCámaran 


Cparza. , 
: Se recemiez da el agradable y, digestivo 


Camisería y Sombrerería. 3m 
Nzw ENGLAND 
. 809 — Corrientes — 811 


Casa especial en . 


Luis Malicier 
1857-89 Rivadavia 1863-05" 


«tl. 
T| BAZA a E LOZA 8 
ISTA de Madrid. Órgano Central del Par |, IA 
Ex po lO recien A arcaijciones en la e ercelanas, Unotales, Aruenlos de fantasia par» regalos, 


e? 


| Gran Zapatería 
¿ LA BALVANERA 


o 
Camisas, sobre medida 
Articulos de punto . 


en cutiquier. otra parte. 
PIEDAD 2399 ESQUINA AZCUENAGA , 
Buenos Aires 71m. 


EMILIO A. COLL y Cía. Ñ 


> TALLER DE FOTOGR ABADOS > Ñ 
: AGENCIA 


A 
— DE — MES 


LIBRERIA, PAPELERIA A 
Y DEPÓSITO DE LA : 


_Cuellos y puños fabricación Viena, ete, ete. 


as - — Juguetería de todas clases, — Men.gos eumplétos para Calzddos económicos 
impor. tante, pS BeiUIa ce E Meireles peso moneda nacio» familias — 1 Herro po as enlozado — Cubrertos de metal . e atas d precios suamumente, reducidos. 
Preuto 
Calle Bolívar 368' nal por tqestro, y para el Exterior un pesogucinte E) pee a Paraguas Calzado de lujo 20 % más barato que 


BUENOS AIRES . 3m centaros. F'ago adelantado, 


SMITH Y C* 
BUENOS AIRES 


Buen Orden 733 


CENTROS SOCIALISTAS 


Centro Socialista Obrero de Barracas al Nar- 
te Austratia 1131.—1a Correspondencia 4 vom- 
bre del secretario, Ricardo Cardalda, 


Panaderia “EL OBRERO” 


"SOCIEDADES DE RESISTENCIA 


: Po an . e . ” 
«DE LA SOCIEDAD SOCIALISTA VORWAERTS: RINCON 1141 | A rr “TINTA ARGENTINA Bicicletas “Wolf Americanas 3 
e oct €. e ea 
E OS E A suenos aires | CARLOS SRIBER 
salle Progreso, 2029. y Coop. Telef. 374 - U. Telef. 3121 » Florida 586 e 
o 5 dad de Oficial Secretaria cal - ó 
¡ A EPARTO. Á DOMICILIO o EA e 
A A A - ; 
ad oa mo LA FACILIDAD. SEMANAL - ; 
Dirigir por pedidos ó reclamos á la admintetradl Om: | Secada e a e 7 ear dla inde bla e | 
e € id Y ul ea Buenos Aires 232, Azul. Máquinas de coser para familias y talleres de lus Sillas, sillones y. toda clase de muebles. 
a AnS CO CH ABAM BA - 3042 . E a ps marcas «pds acreditadas. Magntificos relojes de-pared á péndula, regus 3 


ladures, 1elojes de bolsillo marcha garantida. 

— Gran surtido de alhajas, aparatos fotográficos eva todos 
sus útilez y una Gta práctica de fotografí 2. 

Juegos de lavarorio, cuadrds, espejas y todo lo necesa= 

rio para una casa de familia, 


CONDICIONES DE LAS VENTAS Á PLAZOS. AS 

El comprador pagará en su domicilio la cunta esfablecida, por la que se le otorgwi ua recibo firmado por muestro 
cobrador y al pagar la mitad del importe se le remitirá el objeto, dando una-garantía, 

Los objetos de un valor menór de 25 posos se entregarán al abonar el importe total, 


a -— OFERTA DE TRABAJO 
(Desde 


Adrián Patroní pintor de letras, escudos, 
transparentes, ect. Sereciben úrdenes por cer- 
reo— Matheu 71. 


2. 
A  _—_ —_— o A a 
Tí rajes para ninogs.- Qírece su trabajo especial para 


4 "Máquinas de, columna y de brazo para zapateros. 


La casa ¡ar ante la marcha de las máquinas por 
el término de fres años y da lecciones de ensayo gra- 
tuitamente..  s" 


Juan B Justo, Rivadavia 1727, 
dez44. 


Consultas 


os 


LA, INDISPENSABI LE 


_0 Imprenta, Librería y Encuadernación:8 


t 


trajes de niños, Rosa M. de Vighi —Lima 922. + 
ve, me 


Sastre que trabaja bien -y barato. Ofrece sus 
servicios Suipacha 630, altos. . ” 


e Ol yA 


a j o, L SIGAL G «O. . + 
de "1654 — Rivadavia — 1654 


BAZAR DU MÉNAGE 


888 - PIEDAD -888 


—DE— 


a SIMIRO NUÑEZ.. i 


(Damón Vidal.—Se ebrarga de componer y Justrar 


dh pr +5 R 
ia - muebles 4 domicilio, —Trabajo garantido. 5 Juan 


E 
r $ 


MARQUEZ y: ZARAGOZA "3.0 


5 E pa np 


a - 5 l : s omás E. Holicay—Procundo y jradusior.—Ave: a 
Es “ mo LAS nida de Mayo 715 
e : 66% - Cbeabkes = 6 64 Ñ (Pintores - se encargan de» toda clase.- De 


534 


* 


: o OS E . EN , blanqueo y pintura Santisgo del Estero 2037 
A $ ES x * . ki = $ 
=> > % + 


Jfenuel Carcia, ofrere sus serciejos - Como 
sastre"en condiciones véntajoeas para los compañeros, 


Má4pjú 472 pleza 25. gi 
ye Vaysitlo, pintor, empapelador y encua: 
deudor; se encarga de todo trabajo perteneciente al 
ramo. Previos módicos, calle Belgrano 3347. 
A dojo 3 Vazquez Gómez, proturador y ágente de ne- 
gocios «- 1erú 689 (altos! —Unión Telefonica 1828 
rería papeleria de Dommngo P. 
Delta 2094, Buenos Aires. 8.m 
La Toriñe<a” de Emilio Penassa, lm- 
prenta»y "Taller «e encuadernación, Charcas 1693. +.c 
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Especialidad en obras de texto y trabajos para 


s 


los gremios obreros. 


e - 


Palma Calle 


[e Loza, Porcelana, Cristales, Batería de Cocina, etc.  - 


ww PRECIO FIJO «« Ses 


8 
Esta" ensa recibe An csoiacora de las fábricas sus artículos, lo que 
le. mayoristas “vender por piezas y á precios de casas exclusivamente 
mayoristas. 


U.TÉLEFONJCA 623 BUENOS AIRES 
q  __——  ———_——_——__Á 
DROGUERÍA DEL INDIO 


» DEMARCHI PARODI y. ¿Chas i 


A A A 
y ose Real A —Toldera y alfombrero'—Se arcarga del 

coser y enlucar alfombras y esteras; se hacen y colocan 
toldos; se levantan y sacuden alfombras —Se reciben, ór-, 
denes por ess esta: Alsins, 1319. . 


888 - Calle Piedad - 888_ 


a — 


“Lm. 


A e ra 
(Planchadora— Prontited, puntualidad y buen talas 
jo. Calle Progreso 1946 [Corrales]. A 


[ra persona. Qué hablg-el aleman, frances, italianos “AL LÁDO DE LA ICUESIA SAN MIGUE E 


" portuguez y espitol désea encontrar cualquier colo» 
o cacior, urgente por encontrarse sin recursos. = Dirijirsez 
t Nuesá Grassda 636 Depto. NY 1: 


A . - . 
F Productos quimicos, farmacluticos € indosviales. Surtido | Alambiques de, sobre de varias. expacidades, 
completo de especialidades Esropas y. Americanas. dl ] 


_ 


ñ Ñ A A 5 
Laborrtorlo especial para la E preparación de Tatraétos só» Filtros es A de1á de bajías. ed 
— lidos y finidos, > me “ 
A : “Aparatos Limousin para la producción del ¿Ovigeno, con 
todos los úilesy accesorios conjospindiemes ya dosis de 
sales iS parású preparación. a, 


e 


de 


«er 
ini- 


A 
, OFERTAS DE PRODUCTOS » 


Franco de porte —En “toda. k República, se manda 

por 16 $ un reloj de atero para hombre, patentado y 
garantido por dos años; 3o Sen «par anillos oro 18 hilates, 
compremiso, grab*do del peso de$ gs. y con estuche: la 
casa tiene un gran surtido de alhajas y relojes fincs. y cuezta 


Aparatos É Instrumentos Quirúrgicos, Envases y vien» 
¿Mlos para la completa tano de Farmacias. 


por objeto 


publicación 
as al con- 
cnalqu 


artida So= 
y 
danse al aim 
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pe 


ña Oxigevada decolorante'- Agua sstorada de Osige- 
no para uso medi al. 


SOCIALISTAS. 


Líquidos normaká y -Reacivos que exigen los Petitorios 
dela Eapits! y Provincia de” Buenos" Aires. * | 


Imprenta % DE P. TONINI poe 
A 


Librería E 3379- ' 
=> 


3% Encuadernación  - 
A IA 


En esta Casa se hace cualquier trabajo del ramo 
pi a AA Ud A 


pesos, 


con talier especial pusa las mismas; Joyeria M. 


4 Escasany, 
3 . Florida 96, 


. 
t 


pagader 


y a E 
. y? . E ñ tinacen y Bodega del: «Pobre Diablo» —YVino 
Vas E "Plaza A 1511-19 Á de Mendoza pea 30 cenlavos el litro-galle 
NN * | Europa 2902]. Ferretti, s 
ad o 
ERANO 1896.—Esxposición general de las novedades 
ve Verano—Ayenida de Mayo—calle Perúl-calle Vic- 
toria.— A la Ciudad de Londres. 37441 
"TF PENSIERO POLITICO, POR FRINCISCO DE FELICE - 
Acaba de apurerer este folletp que trata de la cuestión 
social. Se vende en la imprenta “La Joven ÁMinerva“, 
Bolivar 368, al precio de 0,60. 
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entino, tiene 
mistrador Augusto Klitin, calle Chile 1159, 
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dato sobre la sociedad, 
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tado d en cuotas de 


—TALMID ON AMERICANO 


desde la simple Tarjeta hasta la Obra mas importante. 
q€_E-IÓdqAMámáAn A o o 


Buenos Aires Piedad 1200 


Esta sociedad, 
«* cialista Obrero A 


3 
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facilitar y fome 
OBRAS 


A E E O A O O O a O 

ALMACEN DE COMESTIBLES Y BEBIDAS—. 
de Pabló Gatti--calle Salta 699 esquina Chile 1201 

Buenos Aires. 0... + - 370 PY 


LIBRERIA Y PAPELERIA LA POPULAR— 
Útiles a y -folletos socialistas — Las socieda" 


marta El LIL A” registradá 


ES Suela, ñ ns BARATO, EL MAS PURO, EL MAS BLAN Las eel y izo io Cp 


E A tura. Montevideo 597, Buenos Aires 39 
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_QUEREIS LA SALUD 9? 


HOTE LES, CAFES Y SIMILARES 
Cue e ea sin teremonia Y se exige buenas 


E Ñ . PRUÉ: dl a BELO . : 


EL REFIEDIO EJAS SE RO, EFICAZ 


cómodo y ajradable para ourar la tros. [Son las 


' PASTILLAS del Dr. ANDREU | 


 é0ss siempre Josaparece la TOS ¿concluir la1.* adn 
< PIVANSE EN TUDA> Lis FARMACIAS, 


— e a 
7 RESTAURANT ESPAÑOL Alfonso XIÍ-—de José 
y Enrique Portela: -—Piezas amuebladas, se reciben pen» 

sionistas y se llevan viandas á domicilio, esmero y pron» 


7 E . E E » . 
4 de Gl [od =U P C Ll y ti 1 nm. a a titud en el servicio, —precios taódicos.—Delgra: 


. A nos Aires. 


| 


431 Bue- 
34430 
HOTEL COLON-- Café, y billares; pensión y piezas 
amucbladas, Calle, Romero, 4 media cuadra d«la Ese 
tación F.C. É, ea 
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